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C R O N IC A  IN F A N T IL .

U na niña que ú más de tener 

muy hermoso ro.«tro tenía un co­

razón más bello todavía, cayó en­

ferma, y  sus padres la  enviaron á 

un pueblo donde residía su alme- 

lita, para qne recobrase la  .salinl.

Rosita vo lv ió  mny pronto á 

recobrar su a leg r ía , porque el 
palacio de su alm clita era un 

verdadero paraíso.

En los grandes jardines que 

, le rodeaban había fuentes , lagos 

y jaulas doradas, donde canta­

ban primorosas avecillas.

L a  capilla era un precioso al- 

tarcito donde se veneraba un her­

moso niño Jesús, al quo Rosita 

profesaba particular cariño, o fre­
ciéndole tocias las mañanas lier- 

inosas llores y  oraciones nacidas 
del corazón.

E l dia de la  Pascua Florida, 
Ulano, 1873.— iVíítn. 2,

el sacristán encargado del cui­

dado del N iñ o , so dispuso á po­

nerle e l tra je  encarnado borda­

do de oro y  la  corona de p ie ­

dras preciosas que debía estrenar 

aquel d ia , pero en ol momento 

en que se la  colocaba en la  ca­

beza , notó que las púas que la 

sujetaban eran demasiado gru e­

sas, y  tomando una barrena em­

pezó á taladrar con e lla  la  rubia 

ciibocita, á fin de poderla colocar­

en los agujeros donde estaba en­
clavada la  antigua.

R os ita , que entraba en aquel 

momento en la  capilla con eu 

abuelita , arrojó uu g r ito  agudo, 

y  lanzándose sobre e l sacristán 

le  arrancó la  barrena, colocán­

dose delante del N iñ o  con una 

energía muy superior á sus po­
cos años.

— ¡V e rd u go ! exclam ó con voz 

ahogada, protegiendo á Jesús
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con SUS amantes brazos, ántes

ino matarás á m í.
y  cubi-iomlo caritativam ente 

]a  agujereada cabccitacon sn de- 

lau ta lillo  de seda , eclió á llorar

amargamente. _
E n  vano su abnelita intentaba 

persuadirla de Ciue aquel N iñ o  

no sentía, pues R os ita  no con­

sintió en descubrirle hasta que 

se le  prometió solemnemente que 

de a llí cu adelante sólo e lla  se
en cargariadcvestirle  y  cuidarlo.

R osita  fué, pues, nombrada 

por sn o.vcelcnte abnelita , cama­

rera del niíio Jesús, cargo que 
d e s e m p e ñ ó  á  m aravilla  miéntras

estuvo en el pueblo.  ̂ i i 
H o y  m ism o, aquí en M adrid, 

en el colegio, donde se distingue 

por su bondad y  aplicación , la  

llam an sus compañeras L a  nina

del N iñ o .
Conozco yo un niño muy ap li­

cado , muy obediente, y  sobre 

todo muy am igo de la  M adre de 

D ios , que está en el cielo.
E ste  niño n o  se duerme nunca 

sin encomendarse á la  hermosa 

V irg e n  M aría , rezando con la  fe 

más pura sus inocentes oraciones. 

— Escucba, me dijo nn dia con

el m ayor m isterio , t á ,  que k es  
mnclios lib ros, ¿podrás decirme 

s i es pecado discurrir ovaciones?

 N o ,  l i i jo n i io ,  le  contesté,

¿cómo lia  de ser pecado alabar á 

D ios?
— E s que no es á D io s , me 

contestó bajando los  ojos.

— ¿ Pues á quién es ?
— A  una V irg en  que se llama 

Purís im a y  que está siempre á 

la  cabecera de m i cama para ver 

si bago cosas buenas.
— V en ga , ven ga , le  d ije  ani­

mándole con una m irada; ya  es­

toy  deseando ver la  oración, que 

sin duda será muy bonita.
E l  niño sacó de su pecho un 

papel y  me lo  entregó cutre v a ­

nidoso y  avergonzado.

Aunque en le tra  de esa que 

todos hacemos á los cinco años, 

la  sencilla oración de m i am igui- 

to decia a s í :

«O h Virgen María, 
nLlena de salud,
» Concédeme hoy dia 
nToda tu virtud.

)) De salud me llena
))Tu ardiente fervor,
B Concédeme ejemplo 
n Por mi salvación, n
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LAS GOLONDRINAS.

(T R A D IC IO N .)

Era, hijos míos, uiia tartle fr ia y  
tormentosa dol mes de Marzo.

Las tinieblas envolvían la  tierra 
como si fiieso la  inedia noche,y  
los pajarillos, asustados, so escou- 
diari plegando sus alitas arrecidas 
do fr ío , entre las elevadas copas 
de los cedros del Líbano.

¡Qué tristeza tan grande posaba 
sobro Jcrusaleti!

Parceia que las nubes cobrizas 
quo flotaban sobre la ciudad iban á 
sepultarla en lo más profundo do 
los abismos.

En lo más alto del monto Calva- 
no so levantaba una Cruz solita- 
na que semejaba un fantasma te­
meroso , y  eu aquella Cruz estaba

enclavado Jesucristo, Dios y  hom­
bre verdadero, H ijo  de Dios Padre, 
crucificado cu aquella tarde pol­
los judíos.

Era labora cu que la  tardo mue­
re, y  la soledad más profunda rei­
naba en torno de la Cruz.

Do vez en cuando uu relámpago, 
rasgando las tinieblas, iluminaba 
por uu momento la frente do Jesús, 
coronada de punzantes espinas.

Jesús exhaló un suspiro como 
quien so siento morir.

E l eco do aquel suspiro resoné 
en lo más profundo de los valles, 
en los huecos de las peñas, y  hasta 
en el fondo de los mares de Judea.

Oyóse do repente eu el espacio
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1 1 1 1 ruido alegro como el un en­
jambre animado que gorjeaba : 

¡Q u iv it !  ¡Q u iv it !

(üY entóuces una bandada 
Do piadosas golondrinas 
Atrancaron las espinas 
De la  frente del Señor.»

¡Bendita seaá golondrlnita! m ”.r-

Dcsdo entúüces, la  golondrina 
lleva sobre sus blancas plumas d  
negro manto de luto que vistió en 

el Calvario.
¡Hermosos niños! Cuando veáis 

que la golondrlnita viene á colgar 
BU nido bajo vuestro techo, bende­
cid al Señor, porque esa inocente

muró Jesús bendiciéiidola con su 

dulce mirada.
¡A vec illa  cariñosa que vienes á 

endulzar m i agonía ; bendita la 
vivienda donde tú hagas el nido!

avecilla lleva  consigo la  paz, la < 
alegría y  la caridad. j

K obl' stiak a  A rmiño de Cuesta. ,

Madrid, 23 de Febrero de 1873. j
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U N  C J I ÍM E N
C A ST IG AD O  CüN OTRO.

Viajaban jnntos y  en la  ma­

yor armonía por los áridos llanos 

de la Mancha dos am igos , cuya 

posición no muy decente les ha­

bia obligado á abandonar sus 

casas, para ir  en busca de mejor 

fortuna ú la  córte do España. 

Como los asuntos que los llama­

ban ú M adrid no eran cíe aque­

llos que ex ig ían  una precipita­

ción extrem ada, hacían sus ¡o r­
nadas con len titud , ocupados en 

formar proyectos para conseguir 

con seguridad el bienestar que 

Ies faltaba. A  pocas jornadas en­

contraron á otro jo ven  qne ca­

minaba en la m isma dirección 

que ellos y  con el m ismo objeto, 

por lo  que todos tres se reunie­

ron y  continuaron su camino, 

ocupados en referirse mutuamen­
te sus antecedentes.

 ̂ L a  igualdad de edad, de posi­

ción y  de pensamientos, los unió 

á todos tres, como si fueran her­

m anos, por lo que nada había 

reservado entre ellos.

A h o ra  verem os cuán poco du­

raron estos sentim ientos entre los 

que al parecer reinaba una amis­
tad entrañable.

Pocos dias llevaban de viaje, 
cuando una mañana v ieron  al 

borde del camino y  oculto entre 
un pequeño m atorra l, un enor­

me saco lleno de una cosa pesada.

Se acercaron y  le ab rie ron , y 

vieron  con sorpresa que el saco 

estaba lleuo de mogiedas de oro.

«  ¡ U n  tesoro !)), exclam aron á 

un tiem po los tres viajeros m i­

rándose con ulia expresión inde­

cible de soberbia.

P oco  a p o c o ,  y  después que 

pasó la  prim era im presión dcl 

h a lla zgo , fueron despejándose 

sus frentes al aspecto de las des­

lumbradoras piezas de oro, y  ce­

diendo á la  necesidad, se senta­

ron , se abrazaron, y  por fin se 

repartieron e l dinero en tres lo ­

tes iguales. Cada uno colocó co­

mo pudo su porción sobre sus es­

paldas, y  emprendieron e l cam i­

no del pueblo más cercano, con 

ánimo de proveei*se de caballos 

para continuar el v ia je  con más 

comodidad, y  llegar á la  córte 

como caballeros, los que ántes
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pensaban entrar como unos in fe­

lices aventureros.

E fectivam ente así lo  verifica­

ron, y  ántes de pocas horas ya 

salieron del pueblo montados en 

tros excelentes caballos y  cu la 

m isma dirección quo llevaban.

Poro  ya no dominaba en ellos 

aquel sentim iento de unión y  de 

fraternidad que les  había anima­

do án tes: en sus corazones do­

minaba una envidia secreta y  

una ambición insaciable. Sin em­

bargo, todos estos sentim ientos 

pasaban en su in te r io r , y  n in gu ­

no de ellos so manifestaba me­

nos franco y  amable quo ántes.

A s í continuaron su marcha 

hasta la  m edia tarde, en que ha­

biéndoseles concluido las p rov i­

siones y  sintiéndose cou ganas 

do com er, se convinieron en que 

e l más jó ven  ir ia  á buscar v ív e ­

res á un pueblccito que so dis­

tingu ía á un lado del camino.

E fectivam ente, e l más jo ven  se 

despidió do sus compañeros, y 

partió lleno do alegría.
Durante su camino, no se ocu­

pó do otra cosa más quo del pen­

samiento de su r iqu eza , y  nada 

más natural; pero aquel pensa­

m iento surgió una idea d iabóli­

ca, una idea q iic  debia destru ir­

le, como una ráfaga dol fuego do 

infierno.

«H e m e  aquí v ico », decia; p e ­

ro i cuánto más rico sería si hu­

biese estado solo cuando encon­

tram os e l tesoro ! E sos dos hom­

bres qne se juntaron conm igo mo 
han llevado la  m ayor parte de 

m is riquezas , del m ismo modo 

que si mo las hubieran robado. 

¿ Y  no será posible recobrarlas?... 

¡O h ! P e ro  ¿cómo las he de reco­

brar? S í, s i,  fácilm ente podría

hacerse esto  no ten go  mas

quo envenenar los v íveres ; á m i 

vuelta los diré que ho comido en

el pueblo  ellos comerán sin

desconfianza y  m orirán : outón-

ces yo  seré el dueño del tesoro.....

ahora no tengo más que la  te r ­

cera p a rte , y  luégo seré verda­

deramente rico porque lo  tendré 

todo.

Deslumbrado el jó ven  cou es­

ta  idea , arrebatado de go zo  con 
esto pensamiento satánico, espo­

leaba frenéticamente los ijarcs 

do su caballo, sediento d eponer­

la  en ejecución.

Dos veces retrocedió horrori-
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zatlo ante su pensamiento, y  dos 

veces la  ¡dea do ser él solo ol 

jioscedor dol tesoro, le  afirmó en 

é l de nuevo: al fm , trémulo y 

casi asustado lle g ó  al pueblecito, 

donde puso cu ejecución su hor­

roroso proyecto.

Volvam os ahora á los otros dos 

compañeros, que ocupados fín i­

camente del pensamiento de sn 

riqueza, no habian cesado do 

formar castillos en e l aire, y  so­

ñar fabulosos dias de felicidad, 

merced al repentino acrecenta­

miento do su riqueza.

Su conversación era en un 

principio la  expresión sencilla de 

la embriaguez que causa el bien­

estar repentino en personas que 

han pasado su vida con necesi­

dad; pero poco a poco sus pensa­

mientos se fueron haciendo más 

sombríos y  concentrados, hasta 
que al fin se fueron aproximan­

do á un sentim iento do envidia 
hácia su jó ven  comp.añero f  au­

sento tod.avía: « ¡ C u á n  peijn d i- 

cial, se decían uno á otro, ha sido 

para nosotros la  com iiañía de ese 

jóven  cuando nos hallamos e l d i- 

u e ro ! S i hubiéramos estado los 

dos solos, nuestra parte hubiera

sido m ayor y  ahora seríamos mu­

cho más ricos de lo  que somos.....

pronto volverá, y  entónces si fué­

semos bastante a trev idos , p o ­

dríamos do un go lp e  asegurar 

para nosotros la  porción qne le 
ha correspondido.))

E l ruido de un caballo cortó 

la  conversación de los dos v ia je ­

ros. E ra  e l jóven  que llegaba al 

punto donde le  esperaban sus 

com pañeros; pero , por pronto 

que llegó , liahia tardado el tiem ­

po suficiente pai’a su desgracia, 

pues sus malvados am igos ha­

bian ya  hablado bastante para 

cntendoráe.

Cuando e l jó ven  so apeó dol 

caballo y  ántes que pudiera p ro ­

nunciar una sola palabra, los dos 

am igos , animados de un senti­

m iento feroz, sacaron á un tiem ­

po sus puñales do la  vaina y  se 

lanzaron sobre é l como dos t i ­

gres sobro la  presa.

En aquel momento se v ió  a ljó - 

ven caertrasu n  m atorral m uerto 

á puñaladas. L os  asesinos ocu l­

taron lo  m ejor posible e l cuerpo 

del compañero m uerto entre aque­
lla  nialeza, y  se repartieron ol d i­

nero que le  habia correspondido.
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Couclnida esta operación y  un 

poco serenos ya  con la  posesión 

de tanta riqu eza , trataron de to ­

mar alim ento para recobrar fuer­

zas y continuar su marcha.
E n  efecto, ambos se sentaron 

y  comieron con ánsia los víveres 

que e l compañero difunto les ha- 

bia traido, sin advertir que esta­
ban sobradamente envenenados 

pava matar á cuarenta personas 

que hubieran probado de ellos. 

A s í fué que, á poco tiem po de 

haber com ido, ambos perecieron 

é n tre lo s  dolores y las convu l­

siones más horrorosas.
E l tesoro fué inútil para t o ­

dos, y  la  Justicia divina h izo  que 

el crimen intentado por e l uno, 

fuese castigado con el otro c r i­

m en; porque escrito está que 

el que á h ierro mata á hierro 

muere.

ík EM PER/ITRÍZ M A TILD E ,

Corría el año de 1550, cuando la 
emperatriz Matilde, h ija del rey do 
Inglaterra Enrique I , y  esposa de 
ü eo froy  Plantagenet, sostenía una 
cruda guerra contra el príncipe 
Esteban. Matilde, que sostenía los

derechos de su hijo Enrique, y  no 
omitía penas ni fatigas para llevar 
á cabo la guerra, se v ió  un dia 
obligada á embarcarse, á pesar do 
1 1 0  presentarse el tiempo muy se­
guro.

Apenas el buque de la Reina se 
encontró en alta mar, arreció el 
tiempo, hincháronse poco á poco 
las olas, y  el lúgubre graznido do 
las gaviotas anunciaba una tem ­
pestad do las más violentas.

Las olas, levantadas como mon­
tañas, se estrellaban en hirvientes 
y  espumosos remolinos; los v ien ­
tos, desencadenados con furia, ar­
rastraban el buque como si fuese 
una ligera paja, y  la noche, siem­
pre triste en las soledades del Océa­
no, envolvía cu sus espesas y  pro­
fundas tinieblas los cielos y  el 
mar.

Loa barones ingleses que acom­
pañaban á Matilde, oraban cons­
ternados, encomendando su alma 
al Ser Supremo. L a  Emperatriz es­
taba sobre cubierta, pálida si, pero 
llena de firmeza y  serenidad; do 
esa serenidad que da al semblante 
un viso celeste, porque_vicne_ de 
Dios. «¡Animo, ánimo, amigos inios! 
gritaba la Princesa á los marine­
ros; la  V irgen es buena, es podero­
sa y  no es posible que nos abando­
ne. ¡Alerta, alerta los vigías! Api­
ñas distingamos la tiei’ra, entona- 
rémos un himno á la V irgen del 
Buen Suceso, á la  que ofrezco ed i­
ficar una capilla en la  ribera de la 
primei'a costa que encontremos, it

Matilde, después de haber hecho 
un voto solemne, se puso á-orar
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con loa ojos fijos en cl negro abis­
mo (¡Lie la rodeaba ; las olas eleva­
das como montañas, empozaron ú

volar cl navio hasta las costas do 
Norinaridia.

Do repente se oyó resonar la voz

La emperatriz Matilde.

aplanarse, y  los vientos cambiaron 
poco á poco su soplo desencadena­
do por una fuerte brisa, quo hizo

•del_ p iloto, que gritaba: «¡Canta, 
itcina! ¡ l ió  aquí tierra!» L a  Reina, 
alborozada, respondió á este g r '
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l a  p e i u e b a  e d a d .

entonando un cántico dulce y  gra­
ve  á la vez, que los barones y  la 
tripulación repitieron do rodillas 
con la  cabeza desnuda.

L a  nave, salvada tan m ilagrosa- 
mentó dcl n a u frag io , ancló_ en un a 
ncnueña ensenada de la  B a ]a -N o r -  
inandíft, donde el prim er cuidado  
fue señalar e l sitio donde b a b ia  de 
cdilicarse la  capilla  que hab ía  otro- 
ciclo á  su libertadora.

Esta virtuosa princesa, que mus 
tardo hizo entrar en la  corona de 
lufflaterra la  gloriosa raza do los 
Plantagcnct, no quiso abandonar 
aquella costa hospitalaria siti colo- 
car antes por su mano la pnm eia 
piedra do la capilla dedicada a la 
Virgen, iinc dolo con insigne pie­
dad.

GARLO-MAGNO EN LA ESCUELA.

dia él m ismo en la  sala de clases, 
observó por a lgún  tiem po, y  pidio 
las composiciones escritas de los 
discípulos. H izo  pasar a su devcclia 
á los laboriosos é instruidos, y  a 
su izquierda á lo s  inaplicados c ig ­
norantes. Advirtió  que estos ú lti­
mos pertencciau, cn la  m ayor paite, 
á las fam ilias distinguidas, y  cliii- 
ffiéndosc á  los estudiosos, aunque  
p o b r e s « Q u e r i d o s  n iños, les dijo , 
veo con placer vuestros progresos; 
perseverad eu ellos, trabajad sin 
descanso y  perfeccionaos c ins­
tru ios; estoes trabajar por vues­
tro b ie n , y  sólo espero el momento
de recompensaros.— En cuanto a 
vosotros, añadió con ol acento de 
la  cólera y  divigicndosc u lo«_dcla
izcniierda, hijos degrauues seiiorcR,
(lelicadosmnñccos que creéissei l í ­
eos 6 ilustres personales;, '|ue pen­
sáis no tenéis necesidad do apieii- 
dei-, perezosos, que no sois buenos 
,ara nada, escuchad. Fongu a Dios

Caiiom agno, proclauijido Empe­
rador romano cu el año 800 do 
.Jesucristo, íuc el genio más gran­
de y  poderoso de los de su época, 
sabia el latin y  el griego, y  no so 
avergonzaba de aprender a escri­
bir en 1 a edad madura. Cuidaba con 
especial esmero enaltecer las es­
cuelas y  hacer germinar_útiles co­
nocimientos en el espíritu de los 
jóvenes. Con esto objeto llanió sa­
bios de Ita lia  y  Grecia , y  fundó 
en su propia córte una escuela 
para los hijos de los oficiales de 
su servicio, desde los inferiores 
hasta los más elevados. Entro un

por testigo de que ni vuestro naci­
miento , ni vuestro almibarado ros­
tro , son títulos para nn fa vo i ,_uada 
tenéis que esperar do mi si con
vuestro celo y  aplicación no lepa­
rais la negligencia que os lia do­
minado hasta ahora, y  que consti­
tuyo para mi una verdadera culpa,.)

Los niños ricos, avergonzados 
al oír las palabras del Emperador, 
emprendieron desdo aquel día el 
S i n o  dé l a  aplicación, Uopndo
á  igualar en un todo a sus estudio­
sos compañeros.
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J U E G O S  D E  N I Ñ O S .
El lad r iile jo .— L a  rebatiña .— 

E l dedillo.

Desde la más remota antigüe­
dad, las nueces, avellanas, al­
mendras y  demas frutas duras, han 
servido para los juegos de niños, 
notándose, sin embargo, quo así 
como en la antigüedad hacian las 
nueces el principal papel, en Espa­
ña lo liacian las almendras , como 
se ve en el líomancero de Vargas, 
cuando d ico :

«Puesto qne almendras tenéis, 
Juguemos al ladriilejo.»

Para este juego coloca cada jn- 
gadornna almendra ó bellota so­
bre el ladrillo en que se ju ega , y  
tirando primero ol que ticiie la vez, 
lo ejocuta con otra alinemlra, lle ­
vándose todas lasque ha derribado 
con la suya. E l que no acierta d 
llevar ninguna, pierde la suya y  
tieno quo abonar otra ú cada uno 
de loa que juegan.

Este juego fue muy usado entro 
los romanos, puesto que ol mismo 
emperador Augusto jugaba á las 
nueces con los muchachos que acu­
dían con esto fin á palacio.

L a  rebatiña.— En todas las bo­
das era ceremonia indispensable 
entre los romanos arrojar á los mu- 
cbahoe quo bailaban á la  puerta de 
la  casa, nueces y  almendras, esta­
bleciéndose entonces una especie 
de pugilato, en el que cada uno pro­
curaba recoger la mayor parte. Es­
ta Jucha lia constituido más tardo 
cl juego conocido vulgarmente por 
la  rchatiña, como el que vorifieaii 
aquí los muchachos ol dia de la 
Ascensión, para alcanzar las ale­
luyas que durante la procesión ar­
rojan al aire los padres escola­
pios.

E l d ed illo .— Esto juego, tam­
bién de almendras, fué muy usado 
entre loa antiguos, y  sobre todo, 
éntrelos romanos, y  los cmpera- 
dore.a de Oriente, entre los que des­
collaba por su afición A lexia, em­
perador de Constantinopla.

Para ju ga r le , colócanse sobre 
nna mesa tres nlnicndraa forman­
do pabellón , y  colocándose otra 
sobre la punta queformaii Jas tres.

 ̂El que juega tira con un peda- 
cito de madera, procurando derri- 
bar la  que forma imnt.a, sin quo so 
descompongan las domas, y  si lo 
verifica , gana las cuatro.

Si al derribar la ú ltim a, se des­
componen las otras , pierde cuatro 
y  adema.s las apuestas si las hu­
biere.

Ayuntamiento de Madrid



O R A C IO N  Á  SAN JOSÉ.

Bendito patriarca, 
Esposo de M.aria,
La  Reina de los cielos,
La  Virgen sin niaueilla; 
Tú, que en taller luiiniUle 
Pasaste santa vida. 
Otorga tu molestia 
A l que ante ti se inclina, 
Y  á ejemplo de tn vara, 
Que floreció bendita,
Haz que con tus virtudes 
Florezca el alma mía.

1\,  P l T S T E  V  B n A Ñ A ' .
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EL ARTE DE LA COSTURA.

II.

ÜOSTNRA ESPAÑOLA. —  Para la 
costura llamada española se toman 
los dos pedazos do tela quo so 
quieren unir, y  se colocan juntos, 
teniendo cuidado de que el pedazo 
que corresponde al cuerpo de la 
costura quede más bajo que el 
otro, á ñu de que,  hecho el pes­
punte que ha de unirlos, se pueda 
sobrecargar con el nnis ancho. 
Citando no hay todavía macha 
práctica, debe hilvanarse la costu­
ra, por ser muy d ifíc il para las ni­
ñas seguir el punto atras ó pespun­
te sin perder la  línea, y  una vez 
torcida ésta, forma la costura on­
das muy feas. Detodosiuodos, con­
viene liilvanarlas para no oinbo- 
bcr la tela ; esto es, para no ga.star 
más de un lado que de otro, cosa 
quo sucede con frecnciicia, sobre 
todo cuando los pedazos están al 
sesgo.

101 sobrecargado do la costura 
española se cose á punto de dobla­
dillo ó de lado , y  es una de las más 
fuertes, aunque no de las más bo­
nitas.

D oblad illo .— E l punto de dobla­
dillo es uno de los más útiles para 
toda niña, pues no hay pieza de 
ropa blanca ni de color eu que no 
so use.

A  más del dobladillo calado y

pespunteado (d e  que nos hemos 
ocupado en el número anterior, quo 
sólo se usa para ropas de lu jo ), 
hay el dobladillo liso , qne es el quo 
se usa en todos los faralarea de 
habas, cnaguasy camisas, en todos 
los volantes, y  generalmente en 
los pañuelos de diario.

H ay también el dobladillo pes­
punteado, que 80 usa para el jaro- 
ton de lo.s pañuelos de batista y  
l'ara toda claao de sábanas y  aí- 
moliadas.

Para ejecutar el dobladillo ápes- 
)uiite, so dobla el jaretón ó basti- 
la dcl ancho quo se quiera, y  en 

vez do coserle á punto de lado, se 
le cose ápespunte unido, dejándo­
le  una pestaña de tres ó cuatro h i­
los que formo bordo sobre el pes­
punto.

Estos dobladillos á pespunte de­
ben Iiilvanarse siempre ú íiii do que 
no fonncn bols.T.

Si los dobladillo.? se ejecutan en 
telas de seda, gasa ó tul ,  se cosen 
tan sólo á punto adelante, á fin de 
que padezcan ménos que á ijuiito 
de lado.

Doblad illo  TUSO. — l l ama así 
una preciosa costura (pie se usa 
lara unirlas diferentes piezas de 
as camisas de lujo.

Para ejecutar el dobladillo 6 cos­
tura rusa se empezará por dobladi­
llar todas las piezas do la camisa, 
cada una separadamente, uniéndo­
las después con nn punto de cala­
do de los quo explicarémos en el 
lugar coiTcspondiente.

Nada es comparable á la belleza 
de esta costura, quo aparece aire-
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dedor de todas las piezas do la  ca­
misa como im entredós en minia­
tura, y  á iin de que nuestras

pueden hacer lacostura rus a, unien­
do las piezas dobladilladas con el 
punto do dobladillo calado quede-

niúiii. i .

i

pequeñas lectoras puedan ejecutar 
esta preciosa labor, eu tanto que 
llega  la explicación de los calados,

jamos descrito en el número ante­
rior.
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MODAS.

E.'KplicacioQ del grabado núm. 1.

1. Niña de 8 á 12 años.— Polo­
nesa do popelina de seda azul-pa- 
vo-rea l, abierta eu el pecho en fo r ­
ma do corazón, adornada do un 
volante do soda del mismo color; 
encima del volante pueden colo­
carse dos bieses, y  para más lujo 
una guirnalda bordada con souta- 
che de seda negra.

Mangas pagodas, abiertas hasta 
e l codo , cinturón de terciopelo ne­
gro , con un gran lazo formando 
poliso n, zapatos do laíilete con gran 
escarapela do raso negro.

2. Vestido Iníiigaro de paño 
gris, guarnecido do pieles. Túnica 
drapcada por ambos lados, adorna­
da de pieles, y  con una gran caída 
al costado. L a  primera falda lleva 
dos tiras do la  misma piel.

L a  pelerina, de forma muy ex­
traña, form a al lado izquierdo 
manga perdida, á la vez que en el 
dereclio va sujeta con ol cinturón 
formando una especio do mantele­
ta. Una banda de pieles forma so­
bre la espalda cuello marinero bas­
tante anclio.

Debajo do esta confección va 
un corpino de aldetas cortas y  den­
tadas. Sombrero do terciopelo ne­
gro inclinado sobro la frente, ador­
nado de caídas de fa ille  y  un ala 
formada do plumas. Botas liún-

3. Niño de dos años.— Túnica 
do piqué blanco guarnecido do 
soutacho de lana negra. Uno colo­
cado en el bajo de la  fa ld a , y  el 
otro colocado formando túnica. E l 
cuerpo alto y  adornado con una 
berta formando chal.

Mangas largas de codo, gornto 
<le muselina adornado do ruches de 
Valenciciines. Cinturón do cinta do 
gró azul, con un gran lazo en el 
pecho.

4. Niño de cuatro á siete años. 
— Trajedepaño azul sombrío, pan­
talón ruso sujeto por botas altas. 
Blusa-chaqueta de húsar , guarne­
cido do cordones de pasamanería, 
de p ieles, y  agujetas, sujetos los 
cordones sobre el hombro con un 
gran brocho do azabache y  pasa­
manería.

5. Niña de cuatro á siete años. 
— Traje de cachemir gris tórtola, 
cerrado al costado por una ñla do 
botones. Casaca Luis X V , sujeta en 
la  espalda por un gran lazo do fa i­
lle negro, y  abierta y  llotaiite en 
el pecho. L a  casaca es do pinilt de 
S0( a del mismo color do la sotana, 
con grandes vueltas en la boca­
m anga, adornadas do un lazo ne­
gro. Botitas de vaso francés de co­
lor del tra je , y  abrochadas al cos­
tado.

Explicación  dcl grabado núin. 2.

1. Trajes de casa.— Niña de seis 
á ocho años,—  Trajo de popelina 
guarnecido al borde de un volan­
te ú pliegues muy anchos. Pouf
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formando_ segunda fa ld a , chaque­
ta de terciopelo negro con aldetas 
dentadas y  ribeteadas do raso.

l ia,  sujeto en ambos lados con un 
gran lazo de caidas.

Túnica con delantal doble, for-

2. T ra je  do poult de seda gris 
guarnecido en el bajo de la falda 
con im ancho volante con cabeci-

mando por detras grandes cogidos. 
Chaqueta con grandes aldetas, qne 
abren por delante redondeándose,
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adornadas con nn volantito frunci­
do, coronado por dos bieses. Lo 
alto del cuerpo figura chaleco abro­
chado.

de fonlard rayado, adornada con 
nn volantito fruncido. L a  falda 
forma recogidos atras y  á l os  cos­
tados.

R i i i m .  3 .

.3. Jovencita de 12 á 14 años.—  
Ealda de foulard azul guarnecida 
con un volante de cabecilla plega­
da. Chaleco blanco, casaca Luis X V

En la cabeza lazo de terciopelo 
negro.
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Explioaoion del grabado núm. 3.

T R A JE S  D E  C A L L E .

1. Niña de seis á ocho afios.—  
Traje de terciopelo inglés azul do 
Pmsia.,Casaca ajustada, formando 
segunda falda montada en la cin­
tura agrandes pliegues, sujetos por 
detras con un gran lazo. Bolsillos 
á los costados adornados también 
con lazos do raso. Mangas anchas 
hasta la sangría y  estrechas en la 
muñeca.

Sombrero de terciopelo azul con 
pluma blanca y  lazos de raso azul.

2. Traje do poult de seda do 
color de cirue a guarnecido do 
terciopelo dcl luisiiio color. La 
primera fa lda va adornada do uu 
volante do pliegues anchos y  pro­
fundos, al que forman cabeza dos 
terciopelos. Un volante más o.stre- 
clio, pero con el mismo adorno, va 
colocado sobro el primero. L a  se­
gunda falda de gran cola forman­
do p o u f, va adornada todo alrede­
dor coa un bies de terciopelo. Pa- 
letó aemi-ajustado, con manga per­
dida y  aldetas cortas y  cuadradas, 
guarnecido en el pecho por dos 
bieses do terciopelo y  una liilera 
de botones. Sombrero de terciope­
lo adornado con plumas; encajo 
negro y  cintas do gró.

A  la  izquierda, una alita do ca­
nario formando sprit.

3. Traje de fa ille  marrón cla­
ro, guarnecido en el bajo de la 
falda con un adorno tan nuevo

como com plicado, formado de al­
menas y  picos. Unos y  otros son 
de raso, estando rodeados do un 
ruche de fa ille  sujeto á su voz por 
un bies de raso. Túnica estrecha y  
recogida hacia atras por uu rucho 
y  bies de raso. Casaca con grande.? 
aldetas quo van disminuyendo há­
cia atrás, y  forradas do raso.

L a  casaca va rodeada de un ru­
cho de fa ille  y  bies de raso.

Sombrero de tul bullonado guar­
necido do encajo negro, pluma ne­
gra y  un gran lazo de fa ille  verde 
con caidas. Bridas do faille.

Explicacíoa del grabado núm. 4.

TRAJES DE V IA J E .

1. Trajo do niña de cuatro á sei^ 
.años.— Vestido de seda azul ador­
nado con un volante y  dos bieses- 
Polonesa de oacbeinir gris-perla 
con v ivos azules, con pieles á los 
lados y  drapeada por detras. Cin­
turón azul. Sombrero de castor 
adornado con terciopelo negro, 
pluma y  rosa.

2. Vestido do Bcdalmbana, ador­
nado con un volante coa capricho­
sos picoa , v ivos  y  bordo do falla 
marrón. Túnica do cachemir con el 
mismo adorno que la falda y  fleco 
marrón.

Corpiño con aldetas redondas, 
por detras ondeadas y  con fleco.

Sombrero marrón con pluma y  
cocas, bridas de cinta.
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Explicación del grabado núm, 6.

1. Vestido de terciopelo verde 
muy oscuro, falda con un volante

y  otra sosteniendo la  cabecilla que 
form a el p legado en la parte supe­
rior ; cuerpo alto cerrado, con alde- 
tas largas y  cuadradas por detrás^

do veinte centímetros do ancho, 
sobre ésto un plegado del mismo 
terciopelo sujeto sobro el volante 
cou una tira estrecha de petit gris

y  más cortas por delante, adorna­
das d ep c tií <7m ,  manga estrecha 
adornadas también cou tira de lo 
mismo, abrigo de novedad, falda y
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esclavina, quo cruza por delante 
dejando pasar el brazo izquierdo 
por encima do la  caida dereoba do 
la esclavina que vuelve por detras 
y  se sujeta en el hombro con uu 
adorno cíe pasamanería; se bace este 
abrigo de igual tola (p iecl vestido, 
y  adornado también de una estrecha 
tira áQpir.ütrjris.

Sombrero de terciopelo igual al 
vestido, rodeado de una tira de 
pctit gris, lazadas do terciopelo y 
uu ala de plumas natural.

2. Niña do cuatro á ocho años.—  
Traje de poplin do seda gris. Falda 
muy corta con un volante ancho, 
segunda falda abierta por delante 
y  muy fruncida y  levantada por 
(letras formando puf f ;  cuerpo alto 
redondo por delante y  una peque­
ña aldeta por detrás, chaquetilla 
blanca de cachemir rodeada de 
una tira de piel y  grandes presillas 
de pasamanería; manga eiitroaii- 
clm.

Sombrero de terciopelo gris con 
pluma blanca y  lazadas de tercio­
pelo gris y  negr.is. ISotitas altas de 
cabritilla.

,3. Vestido do faya negro, la fa l ' 
da es redonda sin ningún adorno; 
cuerpo alto con aldetas muy largas 
por detras y  por delante, y  en los 
costados más pequeñas ; éstas y  las 
mangas van adornabas con cintas 
de terciopelo negro y  encajes de 
giüpure.

Sobretodo de paño violeta fo r­
rado de seda negra, cerrado por 
delante con dos lilas do botones de 
terciopelo negro ; pelerina de lo

mismo, forrada también do seda 
negra, y  adornada todo al rededor 
coa un bies de terciopelo negro do 
cinco á seis centímetros de ancho.

Sombrero de terciopelo negro 
con plumas negras y  violetas , y  
bridas de moaré negras.

E L  BUEN HIJO.

Hace dos ótrea años recorría las 
calles de Madrid un pobre niño 
cargado de libros y  papeles, que á 
fuerza de subir y  bajar escaleras 
repartiendo entregas , conseguía 
ganar cuando más unos dos reales 
cada (lia.

Su espalda encorvada por la  car­
ga, y  su respiración fatigosa, d e ­
mostraban bien á las claras que 
aquella pobre naturaleza sucnivibia 
agobiada por cl trabajo y  la m i­
seria.

Aquel niño ora el linico apoyo 
de una madre anciana y  enferma, 
que abandonada por sus dos hijos 
mayores, hubiera muerto de ham­
bre á no sor por el pequeño Euge­
nio, que por ella se privaba hasta 
do ío más necesario.

Con los dos reales de Eugenio y  
algunos mendrugos que su madre 
rccogia de puerta en puerta, iban 
pasando la  vida, si vida puecle lla­
marse c l martirio do sufrir (lia 
tras dia cl frió, la sed y  el hambre 
mal disfrazada, sin esperanza de 
consuelo.

Ayuntamiento de Madrid



Aqiiell.T, vida era la mncHo len­
ta é implacable, y  la  señora María, 
apenas empezaron los hielos, cayó 
eijferma, siendo conducida al hos-

calado hasta los huesos por la llu- 
v ia  qne cala á torrentes. Apenas 
dejó ú su madre en el hospital, el 
pobre niño corrió de nuevo árepar-

IVúni. 5.

pital general en la camilla de la 
caridad.

Detras de aquella camilla cami­
naba Eugenio llorando á marea, y

til-sus entregas, subiendo y  bajan­
do escaleras sin mudarse de ropa.

Dc.sde aquel dia la  tos, que ba­
cía tiempo le fatigaba, tomó un in ­
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cremento terrible, y  cuando era dia 
de entrada en el hospital y  corria 
como un gamo á ver ú su madre, 
se le vcia descansar tres ó cuatro 
veces en la calle de Atocha.

No pudieiido ver a su madre más 
que dos veces por .semana, Euge­
nio se decidió á arriesgario todo 
para verla  con más frecuencia, y  
encomendándose á la V irgen , se 
atrevió ú gatear por la pared de 
uno de los patios que están á es­
paldas del edificio, exponiéndose ú 
ser descubierto por algún v ig ilan ­
te y  rudamente maltratado.

Una vez dentro del'patio aquel 
niño endeble y  calenturiento, atra­
vesó el depósito de cadáveres, rc- 
com ó escalerillas y  corredorc.s, y 
llegó por fin á la enfermería, don­
de arrodillado al pió do la cama do 
su madre, dió mil gracias á Dios 
por el fe liz  éxito de su empresa.

Despucs de dejar á la enferma 
dos pobres bizcochos, únicos que 
habia podido comprar, volvió  á 
cscurrir.sc arrimado á la pared, dc- 
jáncloso luego caer á la calle por el 
mismo sitio que le habia ofrecido 
para subir una especie do escala 
con sus piedras salientes.

Eugenio recortó do uu almana­
que religioso una iinágen <lo la 
Purísima Concepción, escribió á 
sus piés : Virgen Santísimá., haz que 
se ponga huenam im aclre,y  la co­
sió al forro do su mugrienta cha­
queta en la parte que caia sobre el 
corazón, á fin do que lo sirviese 
siempre de escudo.

L a  Virgen oyó sus ruegos, y  la 
señora María, á pesar de su avanza­

da edad , salió al cabo do algún 
tiempo del hospital completamente 
restablecida.

¿ Y  Eugenio? Eugenio, el hijo 
modelo, quebrantado por el traba­
jo  y  las privacione.s, y  más aún 
por las subidas de la  pared de la 
enfermería, fué poco deapu es á dor­
mir el sueño eterno, y  á recib irla 
corona que Dio.s tiene reservada á 
los buenos hijos.

UTILIDAD DE LA OBEDIENCIA,

Cierto (lia deseaba nn jóven ir 
con otros compañeroa á liacer mía 
cxctuBÍon por el mar: pidió permi­
so á su madre, pero ésta so lo
l ie go .

Después do una gran lucha que 
tuvo entro ol deseo do marcharse 
y  el deber de la obodicncia á su 
madre, al fin resolvió pcnnanecer 
en .su ca.s.a. Los otros uincliachos so 
mandiaron. Una repentina ráfaga 
do viento liizo zozolii'ar sn boto, 
y  dos de ellos perecieron aiiogados.

E ! luuchnclio, cuando lo supo, se 
afectó muclio, y  dijo á su madre : 
— «Despuca de este suceso , com­
prendo que siempre debo hacer lo 
que V. me maiide.ii

N o vaciléis en obedecer ciega­
mente á vuestros padres, en la  se­
guridad de que siempre desean lo 
mejor para vosotros, y  que están, 
á no dudarlo, puestos por Dios pa­
ra dirigiros.
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L ENEMIGO PEQUEÑO.

FÁBULA (1).

G r a n  concurrencia había 
En el Campo del Moro cl otro dia ;
Era grátis la  fiesta, y  como bobo,

Allá fui para ver subir un globo 
Que, según los anuncios del D iario ,
Era tremendo, atroz,extraordinario.

Se puso aquella mole en movimiento,
Y  cl espacio cruzó, retando al viento;
Ajeno á la función, cerca se hallaba 

Un travieso muchacho
Que, alegre, una cometa remontaba ;
Y  notó aquel contraste cl populacho.

A l mirar la cometa al enemigo

Que sube por los aires arrogante,
D i c e Vaya con Dios, señor gigante,

Y  cuide bien no tropezar conmigo j 

Pues según tiende el vuelo,
Pequeño espacio encontrará en cl cielo.

— Fuera bellaquería,
E l globo le contesta con desprecio,
Que el paso me cerrára tu osadía;

¡ Echese á un lado el necio,

Y  baje la cabeza
Para rendir tributo á m i grandeza!

(1) Tomamos esta fábula del precioso lib ro  Lecciones de mundo, del 
T  Guerrero, par.T, quo nuestros pequeños lectores aprecien su monto y  se apresuren 
? i r K s í  ¿ m o T « ^ c í o « « / a « « ^ ^  en prosa, sem br^as do excelentes máximas
morales y  que llevan á loa niños á la práctica de las virtudes públicas y  privada ,
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— Es guapo el gigante ; pero ¡ cuidado!

Que aunque juguete soy, me lleva el hombre 
A  su capricho atado, 

y  su poder me presta con su nombre ¡
Tú uo eres más que viento,

Y  vives á merced del elemento.

— ¡ A llá voy ! dice el globo decidido.
Pues castigo merece un atrevido.))
Y  sobre la  cometa, airado, lanza 
Su volúmcn feroz, que mete miedo ;
A l verse atropellada, con denuedo 

En si volvió para tomar venganza;
Y  el pueblo que observaba y  conocia 
La lucha desigual, se cstrcmccia.

La cometa recuerda 
Que llevaba cu la cola una cuchilla ;

Pide al muchacho que le suelte cuerda,
Y  cuando á tiro pilla

A l gigante que sube, le da un tajo '
Kn la estirada seda;

Sale con fuerza el gas; inmóvil queda;
0.scilacl globo al fin , y vieneubnjo,

Mientras que el vencedor oye contento 

Que el pueblo aplaude en masa .sn ardimiento.

'l'odo enem igo ra mala,

M nni¿uo pequeño,
Pues se ve qxie una chispa 
Causa iiH incendio,

Elqxoderoso 
Sólo disfruta calma 
Si es generoso,

Teodoro Guerrero .
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LAS DOS NIÑAS.

V ive  actualmente en París una 
clama española, viuda, jóven y  r i­
ca, cuyos inmensos tesoros le pro­
porcionan á cada paso las bendi­
ciones de los numerosos infelices, 
á quienes socorro constantemente, 
con una caridad verdaderamente 
evangélica.

Pero ol tesoro más precioso de 
esta virtuosa española no está en 
sus riquezas ni en sus deslmnbran- 
te.s joyas, ni en su.s numerosas y  
magnificas quintas rodeadas de 
bosques y  jardines. Su b ija  iinica, 
su Eufem ia, Iievniosa-iiiña, blanca 
y  rubia como un ángel lleno de 
gracia y  de gentileza, os el dia­
mante más precioso que tiene lase- 
ñora Marín.

Hace pocos meses que, aprove­
chándose de un día en que el sol 
se habia presentado dc.spejado y  
radiante, después de nn mes segui­
do de esas nieblas qno envuelven 
casi constantemente á París en una 
nube sombría , recorrían Eufemia 
y  su madre en un elegante y  des­
cubierto lamió el hermoso paseo 
qne se extiendo desde la puerta do 
Bolonia hasta la extremidad de los 
campos Elíseos.

L a  inocente n iña, que se veía al 
aire libro dc.s¡)ues do tantas sema­
nas de recogimiento, re ía , cantaba, 
y  parecía volver.se loca de alegría, 
al ver las flores, el campo, los ár­
boles y  los pintorescos paisajes que

se extendían ú su vista con todas 
las bellezas de la primavera.

Nada más tierno y  encantador 
para cualquier observador, que 
aquel grupo de dos personas.

L a  niña representaba ser de nue­
ve  años de edad, elegantemente 
vestida con un capotillo de coloi­
de v io le ta , de terciopelo, sobre un 
vestido de raso azul celeste , y  
adornada sn rubia cabellera, con un 
sorabrcrito gris perla, se entrete­
nía en jugar con las cintas de su 
capota y  hablaba de m il bagatelas 
infantiles que la hacían reir á car­
cajadas.

La más inocente alegría rebosa­
ba en .su corazón y  coloreaba sus 
redondas y  saludables mejillas. La 
madre, jóven y  hermosa todavía, 
pero de una hermosura grave y  
solemne como la do las estatuas 
griegas, habia hecho sentar sobro 
sus rodillas y  so sonreía de gozo 
al contemplar la alegría de su gra­
ciosa Eufemia.

E l laudó, arrastrado velozmente 
por dos fogosos caballos, daba la 
vuelta al hotel, liaeiendo brotar 
chispas sobre e len losado;y al cru­
zar como un rayo la  plaza de la 
Concordia, la  inocente Eufem ia 
interrum )ió de repente sus gracio­
sas niüac as y  se puso á gritar con 
voz conm ovida:

—  ¡M am a, m am á; m ira, m ira!
—  ¿Qué es eso, liija  m ia?— res­

pondió la madre echando una m i­
rada en derredor dcl coche.

—  ¡O h , Dios m ió! —  continuaba 
Eufemia —  ¡qué lejos estamos ya!
¡ para , cochero, ¡uara!
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El cochero obedeció, y  la señora 
no cesaba de preguntará Eufemia 
la causa de su sorpresa.

— Mamá,—  contestó la  niña,—  
pues qué, ¿no ves tú allá abajo 
aquella nifuv llorando ? quiero ba­
jar, quiero saber la  causa, quiero 
ver si puedo darle lo que necesite.

En efecto, en uno de los lados de 
la  plaza y  cerca del obelisco, so 
veia  una niña como do unos seis 
años, cubierta de harapos, sentada 
sobre sus piernas dobladas y  llo ­
rando sin consuelo.

El buen corazón do Eufem ia era 
lo que constituia el orgullo do la 
señora Marin, que pronta siempre 
á fomentar en su h ija los caritati­
vos instintos quo la animaban, bajó 
del conhe, y  se d irigió hácia la po­
bre niña llevando á Eufemia do la 
mano.

—  ¿Qué es lo que tiones, pobre 
niña? —  la dijo ésta — ¿por qué 
lloras tanto?

—  j A y , señorita, soy muy des­
graciada I — respondió la pobre ni­
ña suspirando y  llorando con nueva 
fuerza.

—  Pero al fin , ¿qué te ha suce­
d ido?— interrumpió la señora M a­
rin.

— ¡ Dios m ío ! — contestó la  niña 
—  yo  no puedo decir con certeza 
lo quo me ha sucedido, pero hace 
ya  muchos dias que mi madre, que 
trabajaba en una fábrica de Chai- 
llo t, cayó enferma. Ella estaba en 
la  cama en nuestra guardilla, yo 
no tenia qué darla, y  estuvo allí 
mucho tiempo hasta que so durmió 
tanto, tanto, que no pude desper­

tarla , ni con gritos, ni con abrazos.
Entónces tuvo miedo, y  fu i llo ­

rando á decir á la vecina que viv’e 
abajo, quo mi madre no queria res- 
londcnne por más quo la  llamaba; 
a vecina se echó también ú llorar,
)ero nada me respondió  luégo,
uégo, entraron en mi casa unos 

hombres, vestidos de negro ; eran 
cuatro. Metieron ú m i madre en un 
cofre , después pusieron el cofre 
en un carro; e l cofre y  e l carro 
eran negros tam bién; clespuos de 
todo esto, el carro marchó. Y o  llo ­
raba porque mo llevaban á mi ma­
dre, y  quise ir detras del carro dan­
do voces para quo la  sacaran ; pero 
corrieron tanto, quo no pude seguir 
y  tuvo quo descansar aqu í; y  aho­
ra lloro porque no sé adúnde ir.

Esta historia de muerte, contada 
por aquella inocente niña en ol 
triste y  sencillo lenguaje de su 
tierna edad, conmovió vivamente 
á la señora Marin é hizo asomar 
á sus ojos algunas lágrimas, y  en 
tanto que Eufemia partía con la 
mendiga algunos confites y  so es­
forzaba en consolarla, envió su la ­
cayo áC lia illot para informarse do 
si la narración do la niña era ver­
dadera.

Durante la ausencia del lacayo, 
la pobre huérfana les dijo que so 
llamaba Susana, y  les refirió con 
sencillas frases todas las escenas 
que recordaba do su inocente vida, 
jiasada entre las más dolorosos ¡rri- 
vaciones.

En medio de su triste narración 
olvidábase Susana de su pobreza, y  - 
al verse acariciada por una señora
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tan hermosa y  tau bien vestida, 
crcia que también ella iba ú ves­
tirse como Eufem ia, y  á subir á 
los coches quo tanto habiaii des­
lumbrado siempre su infantil cu­
riosidad.

Los informes del lacayo confir­
maron en un todo la  narración de 
Susana y  su triste soledad en ol 
mundo.

Segura ontóuces de que la  pobre 
niña no tenía parientes y  amigos 
que la  recogiesen, y  quo el único 
)orvenir que so la presentaba era 
a mendicidad, la señora Maviii, 

cediendo á las inspiraciones do su 
corazou y  á las súplicas de su com­
pasiva y  querida h ija , hizo subir

á la  huérfana en su magnifico lau­
dó y  vo lv ió  con ella á su hotel, 
donde se la hizo mudar al instante 
de traje acomodándole uno do Eu­
femia.

E l buen comportamiento do la 
pobre huérfana, su cariñoso trato, 
y  oí reconocimiento que manifes­
taba por los beneficios recibidos, 
consiguieron que la señora Marín 
adoptase á la  in feliz compañera do 
su lermosa niña, cuyo excelente 
corazón ha cimentado la felicidad 
de Susana, arrancando con su débil 
mano una víctim a de las garras 
del infortunio ó de la desesperación.

1Í013ÜST1ANA A rmiño.
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M O RAL .

EL PERDON DE LAS INJURIAS.

L a  nobleza, la  verdadera gran­
deza do alma no consiste en ven­
garse, sino en perdonar las in ju­
rias. Las almas generosas no se 
vengan. Vencoree á sí ini.smo, so­
focar ol deseo de venganza, ese 
(leseo tan vehemente é irresistible, 
es la  victoria más bella que puede 
obtener el liomhrc.

Aquel que tiene un alma verda­
deramente elevada se sobrepone á 
las injurias y  las perdona. «Cuan­
do me injurian, decia el célebre 
Descartes, elevo tanto mi alma que 
la injuria no puede llegar hasta 
mí.» Si hemos dado m otivo para 
quo nos odien, perdonemos para 
reparar nuestra fa lta ; si no le he­
mos dado, perdonemos mejor aún, 
porque es mucho más dulce perdo­
nar que tener necesidad de perdón.

Ofendemos á Dios sin cesar, y  
nos perdona. Le  suplicamos que 
olvide nuestras ofensas, y  no que­
remos perdonar las que nos hacen. 
Decis que es imposible -perdonar 
una injuria y  reconciliaros con un 
enemigo que os lia herido cruel­
mente , y  sin embargo, cuando esa 
reconciliación os reporta ol menor 
ínteres, os reconciliáis; ¡ y  no que­
réis hacer por Dios, lo quo hacéis 
por un Ínteres mezquino !

Creéis que vuestro honor recla­
ma siempre la venganza, y  Dios, 
que es tan coloso de su gloría, hace

lucir el sol para los malos, lo m is­
mo que para los buenos, y  vierto 
lluvias fecundas sobre las tierras 
do los impíos como sobre las do 
los justo,?.

Puede reducir á polvo á sus ene- 
migos, y  sin embargo, sufre, to le ­
ra , y  así hace brillar su grandeza.

Sójo á Dios pertenece la vengan- 
za , á Dios que se ha reservado el 
derecho de castigar á los quo lian 
iiccho daño, de indemnizarnos do 
los males que nos hayan cansado, 
y  de vengarnos de los ultrajes de 
nuestros enemigos, y  que tardo ó 
temprano juzgará al inocente y  al 
culpable en el tribunal de su in­
marcesible justicia.

AMOR FILIAL.

Entro los deberes que tiene el 
hombre para con sus semetantes, 
110 existe iiingiiDO tan noble, tan 
sagrado, tan obligatorio como el 
amor filial.

Dios ha grabado tan profunda­
mente este deber cu el fondo do 
nuestras almas, quefelizmente para 
la sociedad existen muy pocos 
ejemplos de los malos liijos, y  és­
tos son cl objeto de un aborreci­
miento general, aborrecimiento ma­
yor y  más vergonzoso que el que 
se profesa ú los hombres más de­
pravados.

L a  que nos ha alimentado en 
nuestra infancia con su propia san­
gro , la quo ha velado con mater­
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nal solicitud para elejar do nuestra 
cuna los peligros y  las enfermeda­
des, la que lia soportado cou pa­
ciencia los disgustos que ocasiona 
la primera época de la v ida , tiene 
derecho á esperar de nosotros un 
inmenso reconocimiento, la más 
perfecta sumisión, una constante 
ternura y  un respeto profundo, sin 
que un mal liumor iii las enferme­
dades que trae consigo la vejez, 
deban disminuir en nada nuestras 
atenciones para con ella.

Cualesquiera que sea el estado 
á que los eleve la fortuna, los h i­
jos no deben avergonzarse jamas 
dcl estado de sus padres, sino, por 
cí contrarío, ciarles públicas demos­
traciones de aprecio, saludándolos 
con Biiurísiou, acompañándolos cou 
placer, y  prodigándoles atenciones 
que los infelices ancianos acoge­
rán con mayor placer cuanto más 
públicas sean.

Amor, sumisión, respeto, asisten­
cia , hé aquí los priiicipale-s deberes 
de un h ijo para con sus padres, 
deberes que está obligado á cum­
plir exactamente si ha de merecer 
el aprecio de la sociedad y  la apro­
bación de su conciencia.

E l i  J I L G U E R O .

Era una hermosa mañana do 
prim avera: el a ire , embalsamado 
por los perfumes cío las flores que 
tapizaban cl césped, habia conver­
tido el campo en un hermoso jar-

clin, y  las avecillas cantaban entro 
el verde ramaje,saludando con sus 
gorjeos el rayo matutino.

En un nido de jilguero, cuatro 
hijuelos, apenas cubiertos de plu­
mas, ensayaban sus alas; pero es­
tos alegres vuelos no habian aún 
salido del recinto del nido. L a  
madre habia ido á buscar algún 
alimento y  tardaba en llegar.

— ¿Por qué, dijo uno de ellos, 
hemos do dejar cíe salir del nido 
por nosotros mismos? Estoy vien­
do al pié de aquel árbol unas plan­
tas, cuyos granos deben ser exqui­
sitos. Ademas, nuestra madre sa­
brá cncoulrar alimento para todos, 
y  nosotros sabremos también pro­
curarnos ol nuestro.

— No somos todavía bastante 
fuertes, replicó otro pajarillo. 
Nuestra madre nos dijo que hasta 
de aquí unos dias no podemos sa­
lir del nido.

— ¡Algunos dias! d ijo el atrevi­
do  Es demasiado esperar: ya
que no queréis acom lañarme, me 
iré solo : pretiero mi ibertad, que 
arriesgarme á caer en manos dol 
cazador como los pajarillos del ár­
bol próximo.

Y  esto dicendo, el pajarillo saltó 
primero á los bordes deí nido, bajó 
des mes de rama eu rama hasta el 
sue o , y  do a ll í , altivo con su fo r ­
taleza, tendió las alas sin oír los 
gritos de su desolada madre.

Después de haber recon-ido por 
mucho tiempo acjuellas comarcas, 
so encontró en campo raso, al mo­
mento mismo cii que estallaba un 
terrible liuracan : clébily fatigado,
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SUS alas lo negaron el servicio, te ­
niendo que sufrir así todos los 
efectos do la  tormenta. Más pru­
dente esta vez , aproximóse ú una 
ciudad, donde al menos podia ha­
llar algún asilo seguro;pero viendo 
eu ol dintel do una puerta una 
gran cantidad de grano, so lanzó 
ávido sobre esta apetitosa presa. 
Un viejo y  prudente gorrión , in­
tentó detenerle. «Desconfía, lo dice: 
eres demasiado joven para com­
prender quo en esta aparento abun­
dancia, 80 oculta la  muerte más 
c ru e l; créomo, huye como huimos 
todos.»

— ¿ Y  por qué asi? Y o  no veo 
ningún peligro : la  vejez es siem­
pre tcmerosay desconfiada; no veo 
motivo para perder tan propicia

Ocasión. Ademas de quo me con­
duciré con prudencia.

Diciendo esto, acércase con inu- 
clio t in o ; poro animado al ver im ­
puno su temeridad, sigue adelante. 
¡Pobre pajarillo ! Sus patitas que­
dan pegadas al suelo; gritos de jú­
bilo sa en de la  casa. ¡ l ia  quedado 
prisionero.

Su jaula es lindísima, y  encuen­
tra eu ella abundancia y  reposo; 
pero separado de sus compañeros, 
v ivo  triste en su cautiverio; y  cuan- 

• do ve volar las avecillas al rededor 
do la prisión, piensa en el funesto 
defecto que le  hacunducido á aquel 
trance, por desoír los consejos do 
la exporieucia.

M. Jenny.
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M A X IM A S .

El soberbio bebe el iirirnero; la 
caridad da de beber á los demás 
y  bebe la  última.

♦
*  *

L a  tranquilidad de la conciencia 
es la mayor felicidad quo podemos 
poseer.

* *
Vale más una reprensión á tiem­

po, que cica abrazos cuando no 
vienen al caso.

El que serie  al hacer una limos­
na 08 un verdugo; el que se enco­
ge de hombros, un necio; cl qne 
llora, lili ángel.

EXPLICACION DEL F IG U RIN  ILUMINADO.

F ig .  1.* Niña de siete á ocho 
años, vestido de terciopelo azul 
oscuro, fa lda lisa con uu rulé do 
raso blanco por abajo, casaqiiita 
con pelerina y  manga un poco an­
cha con vuelta, carteras en ambos 
costados de la  aldeta, la pelerina 
va  sujeta por un solo boton, la ca­
saca está cerrada de arriba ú abajo 
con siete ; éstos, como los dos que 
lleva  en las vueltas de las mangas 
y  dos en el traje por detras, son de 
raso blanco; nn ruló como el de 
la falda adorna la aldeta, pelerina, 
cartera y  vueltas do las mangas.

Sombrero de terciopelo blanco

con plumas azules y  blancas ; por 
detras caen dos cintas color gro­
sella.

Botitas de terciopelo azul.
Corbata color de grosella.
Guantes claros.
F ig . 2.°- Niña de oclio á nueve 

años; vestido de lana escoce*; la 
primera falda va adornada por aba­
jo  con un volante al aire puesto á 
pliegues menudos, y  encima, á po­
ca distancia,una cinta verde do 
doblo tejido formando picos.

Segunda falda, lisa, abierta y  
redondeada por dolante, y  recogida 
per detras, con tres botones do pa- 
samaiiorín.

Olmqiietilla entallada, cerrada 
hasta cl cuello por seis botones 
verdes.

E l mismo adorno de picos se re­
pito cu la aldeta, manga entre­
ancha.

Una cinta color de grosella con 
triplo lazo á la  derecha recoge el 
cabello.

Botitas negras do cabritilla.
Guantes color de paja.
F ig .  3.^ N iño de tres a cuatro 

años ; vestido de cachemir color do 
moda, falda li.sapor delante, lo do­
mas montada á pliegues gruesos.

Chaqueta recta abierta por de­
lante, adornada por ambos lados 
con presillas de lo mismo rodeadas 
de terciopelo n eg ro , manga algo 
ancha con vuelta y  dos botones 
encima, ebalequito cerrado hasta 
ol cuello con dos filas de botones, 
coi'batita negra de terciopelo.

Botitas de cabritilla.
F ig .  4.® Niña de cuatro á cinco
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aüos ; vestido de cachemir, color, 
fa lda lisa, adornada con nn borda­
do de sntache, chaqueta con alde- 
tas cerrada hasta el cuello, cou 
presillaR de pasamanería, y  ribe­
teada con nn biés de terciopelo 
granate, cinta encarnada recogien­
do e l cabello.

Botitas del color del vestido.
P if!. 5.® Niño de nuevo años. 

T ra je  do terciopelo gris.

Pantalón corto, cubierta la  cos­
tura del lado con una cinta de ter­
ciopelo negro, por abajo dos más 
estreclias.

Cliaqueta larga con bolsillos 
do' terciopelo negro , peto ó solapa 
hasta abajo, también de terciopelo 
negro, y  picos de lo  mismo ador­
nan las mangas por abajo, corbata 
gris.

Botas de cabritilla.

ANUNCIO.

.os NINOS.
EÍISTA i  EíllICACIOS Y RECREO,

DinifiinA i'OR

D O N  C Á R L O S  B 'R O N T A U R A .
Seis tomos van publicados de esta excelente R e v i s t a , que es el 

m ejor obsequio que puede hacerse á iiu niño de diez á d iez y  seis años.
Contiene esta preciosa colección artículos de los más notables 

escritores y  muchísimos grabados.
Cada tom o se vende a 24 rs. en M adrid  y  30 en provincias.

L a  suscricion á  L os  N i ñ o s  cuesta en M adrid  3  pesetas por tr i­
m estre; 5 pesetas 50 céntimos por semestre y  10 pesetas por año.

E n  provincias 3 pesetas 75 céntimos p or tres meses; 7 pesetas 
por semestre y  12 pesetas 50 céntimos por año.

Adm inistración  de L o s  N i ñ o s  y  de L a  T r í m e r a  E d a d : P laza  
de M atu te, 2 , M adrid.

M ADRID , 1873.— ue M. Iíivaiienkyra, oallü del Duque de Oauua , »üiu. 2 .
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